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LECTURAS DE AMBIENTACIÓN
CHANSON DE ROLAND
Muerte del héroe
Roldán siente que está próximo su fin. Se le derrama por los oídos su cerebro. Ruega a Dios por sus padres para que EL los acoja. Después, por sí mismo, ruega al arcángel Gabriel. Ase el olifante, para evitar todo reproche, y con la otra mano empuña a Durandarte, su espada. Avanza algo más que un tiro de ballesta hacia España, por un barbecho. Sube a un alcor. Allí, bajo un árbol frondoso, hay cuatro gradas de mármol. Sobre la hierba verde se desploma boca arriba. Allí queda sin sentido, porque la muerte está cerca.
Altos son los montes, y muy altos los árboles. Hay allí cuatro gradas de mármol que brillan. Sobre la hierba verde el conde Roldán yace desvanecido…
Advierte Roldán que sus ojos se enturbian, se yergue y agota las fuerzas de su ánimo. La color de su rostro se ha desvanecido. Hay ante él un obscuro peñasco; diez veces lo hiere, lleno de enojo y aflicción. Rechina el acero, pero no se rompe ni se mella. 
- ¡Ah! – dice el conde - ¡Ven en mi ayuda, Santa María! ¡Durandarte, qué pena siento por vos, ¡Cuando yo muera no podréis estar ya bajo mi guardia 
Roldán golpea las gradas de sardónica. Rechina el acero, pero no estalla ni se mella. Cuando él ve que no puede romperlo, comienza a plañir su corazón. 
- ¡Ah Durandarte, qué bella eres, qué clara y bruñida! ¡Como resplandeces y fulguras al sol!, Contigo he conquistado tantas y tantas comarcas como posee Carlos que tiene la barba blanca. ¡Por esta espada sufro gran cuita y dolor! ¡Antes morir que dejarla en manos de infieles! ¡Dios, nuestro Padre, no consistáis que Francia padezca tal afrenta!...
Siente Roldán que la muerte le va haciendo su presa. De su cabeza le va bajando hasta su corazón. Se precipita a acogerse bajo un pino, y allí se tiende, postrado sobre la verde hierba. Bajo él pone su espada y su olifante. Ha vuelto su rostro hacia la gente infiel; porque quiere que Carlos y los suyos digan que él, el conde esforzado ha muerto victorioso. Con débil impulso y reiteradamente, confiesa sus culpas. Por sus pecados, tiende hacia Dios el guante. 
Siente Roldán que su tiempo es acabado. Está tendido sobre una empinada colina, vuelto el rostro hacia España. Con una mano golpea su pecho.
- ¡Dios! – dice - ¡Que tu gracia borre mis culpas, mis pecados grandes y pequeños que cometí desde la hora en que nací hasta el día en que me ves aquí quebrantado. 
Y tiende hacia Dios su guante derecho. Los ángeles del cielo descienden hasta él. 
Yace el conde Roldán bajo un pino. Hacia España tiene vuelto su rostro y comienza a recordar muchas cosas: las tierras que ha conquistado, la poderosa, la dulce Francia; los hombres de su estirpe; Carlomagno, su Señor, que le ha alimentado. Por todo llora y suspira sin poder refrenarse, pero no quiere olvidarse a sí mismo; confiesa sus culpas y pide a Dios perdón.  
-¡Padre verdadero, que jamás has mentido: Tú, que resucitaste a Lázaro de entre los muertos: Tú, que salvaste a Daniel de los leones, salva mi alma de todos los peligros, por los pecados que cometí durante mi vida! 
Ha ofrecido a Dios su guante derecho. San Gabriel lo ha tomado de las manos. Sobre su brazo ha inclinado la cabeza, y avanza, juntas las manos, hacia su fin. Dios le envía su ángel Querubín y San Miguel del peligro. Con ellos se acerca San Gabriel. Entre todos conducen el alma del conde al paraíso.
Anónimo. (Francia Siglo XII)
CANSÓ DE TROVADOR
Cuando la alondra veo cómo mueve
Sus alas contra el sol, llena de gozo, 
Y que con la dulzura que la colma,
De sí se olvida y ya caer se deja,
 
¡ay!, me entra envidia grande de cualquiera 
que de felicitad esté embargado,
y al punto siento asombro y me sorprende
que de deseo mi pecho no se funda.
 
¡ay De mí!, yo creía saber mucho
De amor ¡y sé tan poco! No sé nada,
Pues no puedo dejar de amar a aquella
De la que galardón no tendré nunca.
Tiene mi corazón, me tiene todo,
Y a sí se tiene y tiene el mundo entero;
Y cuando me robó, nada dejome
Más que deseo y corazón ardiente.
 
Ya que con mi señora no me valen
Merced ni ruego ni desvelo alguno,
Y a ella no le place que yo le ame,
Jamás se lo diré. Así, pues, de ella
Me separo, y me ausento. ¡Ay Desgraciado¡
Me ha muerto, y como muerto le respondo,
Y puesto que ella ya no me retiene,
Al destierro me voy, no sé hacia donde.
Nada tendrás de mí. Tristán, pues parto
¡Ay desgraciado!, lejos no sé dónde.
Renuncio al canto, huyo y me separo, 
Me alejo del amor y la alegría.
BERNAD DE VENTADORN (Francia Siglo XII)
 
LOS NIBELUNGOS
Siguiendo el vuelo del pájaro. Sigfrido cabalgó hacia el sur y llegó ante la peña de la Corza, rodeada de llama. Un estrecho desfiladero conducía a la cumbre. Cuando se disponía a subir, le salió al paso un desconocido vestía un gran manto azul y cubría su cabeza con un sombrero de anchas alas; era muy alto, viejo y tuerto. Se colocó delante de Sigfrido, cerrando el paso con su lanza, y le gritó:
- ¿Hacia dónde caminas, joven héroe?
- En busca del amor. Voy a la cumbre, donde una doncella me espera, dormida entre las llamas.
- Detende. ¡Ay de ti si das un paso!. Esa doncella es mi hija Brunilda; en otro tiempo era una Walkyria, mensajera de las batallas. Pero un día desobedeciendo mis órdenes sagradas, quiso proteger en el combate al rey Sigmundo, y yo la desposeí de su divinidad, transformándola en mujer. Le clavé la espina del sueño y la condené a un profundo sopor, del que sólo la despertará aquel que no haya conocido el miedo.
- Yo la despertaré – exclamó Sigfrido -   
- Pues bien; demuestra antes tu valor. Atrévete a luchar con Odín, señor de los ejércitos. Desenvaina tu espada contra esta lanza de fresno que un día rompió en cien pedazos la espada del rey Sigmundo. 
- ¡Ah! – Gritó Sigfrido - ¡Por fin encuentro al enemigo de mi padre¡
Y desenvaino su espada, se lanzó contra el dios. Al encuentro de las armas, se oyó un trueno espantoso, y la lanza de fresno saltó hecha astillas.
- ¡Tu eres el más valiente de los héroes! – Exclamó Odín – pasa; no puedo detenerte. 
Y envuelto en una niebla desapareció. – Sigfrido subió a caballo el desfiladero y llegó ante el cerco de fuego. Crepitaban las llamas, retorciéndose como serpientes, y sus lenguas llegaban hasta el cielo, Sigfrido se llevó a los labios su bocina de plata y clavó la espuela en los ijares de Grani, que resoplando se lanzó de un salto en medio del incendio. Las llamas chocaban furiosas contra el cuerpo del héroe, resbalando sobre su coraza. 
- Al fin, Sigfrido traspasó la muralla de fuego y, dormido bajo un pino  de copa redonda, vio un guerrero armado de yelmo y coraza en el centro de un círculo de escudos blancos y rojos. 
Se acercó a él, saltando sobre los escudos; le quitó el yelmo, rasgó con su espada el acero de la coraza de arriba abajo, y vio que era una hermosísima doncella. Al abrirse la coraza, despertó la durmiente, y preguntó, enderezándose:
- ¿Quién ha atravesado por amor el fuego? ¿Quién  ha roto las pálidas ataduras de mi encantamiento?
- Ha sido Sigfrido el welsa, el hijo de Sigmundo. Su espada ha roto tu sueño.
- Salve a ti, ¡oh Sigfrido, a quien esperaba mi cirazón.
- Salve a ti ¡oh Brunilda! Mi amor y mi espada te despiertan a la vida.
Y Brunilda y Sigfrido, en prenda de amor, cambiaron sus anillos. De este modo, Sigfrido, sin saberlo, condena a muerte a su amada, entregándole el anillo de los nibelungos, cuyo fatal poder no conocía.
ANÓNIMO (Alemania Siglo XIII)
 
CANTICO AL SOL
Alto y todo poderoso
Señor bueno, la alabanza,
La bendición y la gloria
Sólo a ti son obligadas:
No hay hombre que digno sea 
De usar tu nombre en sus pláticas,
 
Alabado, Señor, seas
Por todas tus criaturas,
Sobre todo, por mi hermano
El Sol, que de día alumbra,
Bello, fúlgido y radiante
Y tu existencia asegura.
 
Alabado, Señor, seas
Por mis preciosas hermanas
Las estrellas y la Luna,
Tan suaves, lindas y claras,
Que en el negror de la noche
Brillan, por ti iluminadas.
 
Alabado, Señor, seas,
Por mis hermanos, los vientos,
Por las nubes y tormentas,
Por la claridad del cielo,
Por la sucesión de días
Y la variedad de tiempos,
Que ellos a las criaturas
Proporcionan el sustento.
 
Alabado, Señor, seas
Por la hermosa Agua,
Tan pura, tan provechosa, 
Tan humilde y casta.
 
Alabado, Señor, seas
Por mi hermano el fuego,
Que esclarece nuestras noches,
Bello, alegre y recio.
 
Seas, Señor, alabado
Por la hermana Tierra,
Madre amorosa que a todos,
Nos cría y sustenta,
Y produce dulces frutos,
Verdeantes hierbas
Y flores multicolores
Que la vista alegran.
 
Alabado, Señor, seas 
por los que por amor tuyo 
perdonan, por los que sufren
enfermedad e infortunio.
¡Benditos si los padecen
Con paciencia y paz,
Porque Tú, Dios, Señor mío,
Los coronarás!
 
Alabado, Señor, seas
Por nuestra hermana la Muerte
Corporal, que ningún hombre
Pudo huir. ¡Ay del que muere 
en pecado ¡Y venturoso
quien tu querer obedece!
¡Bendito aquél que te acata,
Porque contra él nada puede
La otra, muerte del alma,
Que es la más aciaga muerte!
Alabad a mi Señor,
Todos su nombre load
Y servidle y bendecidle
Con respeto y humildad.
 
San Francisco de Asis (Italia 1182 – 1226)
